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DÜKIO M MCitCli 
NUESTRA SEÑORA DE LAS MERCEDES. 

jBttt fterióiif sale todos los días, eeepto los lunes.—Se suscribe del en $« Rfdae-
""' "' '' "'"" ^ ' "'^ ' ' ''^-eria del Editor cuatro esqwnae 

porte, en tuyos puntos «e udmiten 

.MMtiw pcriofutm jFRte loaos eos aiaSy eeepio tos *uni 
iten,^ calle de I* Trapería número 70 y én la Librería del Editor cuatro esfuma» 
de San Cristoval: d 6 rs. al mes y 9 fuera franco de ' 
también los anuncios á medio real por Imea. 

El buzón por donde deben dirigirse á la re
dacción las producciones que se quieían 
insertar, es el que hay en la puerta de la li
brería calle de S. Cristóbal: las quR se man
den por el correo no se admitirán, porjo que 
su publicación será imposible. Yaunaque-
jlasserá necesario quenada tengan que pue
bla,incomodar, y que las iniciales del que 
las suscriba, no puedan confundirse con 
las de otro que repugne se las atribuyan. 

líIX RETIRADO. 
De cuantas fachas especiales concurren á 

la formación del gran cuadro social; de cuan
tos caracteres viaudantes se agitan en este 
prflceloso mundo, ninguno mas escepcioiial,^ 
pinguno que ofrezca propiedades mas origi
nales y anómalas que el de un retirado. 

D, Anselmo Uioseco e8 el modelo mas 
acabado, el tipo mas perfecto que trato d« 
aometer al aparato analítico de mi pobre raagin. 

Ecsaminémosle física y moraimente. 
. Bn una modesta y mezquina habifacion cu

ya casa aun conserva algunos vestigios de la 
morisca dominación, testigo irrecusable del 
pésimo giMto.de loi antiguos en este género, 
yace un hombre que acaba de abandonar el 
fecho y se dispone á dar publicidad á su per
dona. Armada su diestra de mutilado peine 
ocúpase ahora en la organización de sus cabe
llos grises. Enormes zapatos cullas multiplica
das restauraciones no dejan lugar á conocer sus 
forma y esencia primitivas, han pasado á covi-
jar sus sitios respectivos. [!„ p¡inlalon blanco 
sin opresoras trabillas y considerablemente de
teriorado hacia el punto que corresponde á 
»u eicuálido tafî Dario^ cubri«oda«stá susdei-

nutridas piernas. Un chaleco amarillo ds ps -
*triarcales dimensiones y cuja ecsistencia 
se eré fabulosa colócast cuidadoso Ancho 
y alto corbatin cubre la lánguida cerviz» 
Un levita con honores y privilegios balandra-
nianos desposeyendo está por medio de anticua
do cepillo, del polvo que reciviera en U lim
pieza general doméstica del dia anterior So
bre sus venerables formas hánse deslizado luen
gos años, y en ellas está gravada con sello in
deleble la mano del tiempo. La destructora po
lilla ha empezado ya á minar la ccsrstencía de 
aquel monumento célebre D. Anselmo le C( n-
templa como lo hiciera una tierna madre en cu-
yo regazo amoroso tiene espirante á su idolatra
do hijo. Respetable sombrero del mns refina
do clasicismo cubr» su cabeza sobre In quti un 
frenólogo no dejaria de liaier piofun las obser
vaciones que hicieran dar á la ciencia un paso 
de jigante. Por último; un ba^on de en fia de 
India!) adquirido por herencia legítima, viene 
á ser el complemento de su trage. Le venera 
como especial donación de uní) desus_ abuelos 
heclia por medio de un rodicilo 

Ya le tenemos en la puerta de aquella man
sión nebulosa y triste enrargando á Doña Qüi-
teria Sinsabores el mas esmerad.» ceh , la vi-
(:ilancia mas csquisita con respecto ó su cus-
lo<lja. 

Ya le tenemos en la caüe A la bnelta de la 
esquina mas prcósima, un personaje stuub'in y 
misterioso como las imágenes de Víctor Hugo 
le interrumpe en «u curso y en estilo prosaico... 
—Rueños dias Don Anselmo, le dice, 
r—Téngalos V. muy bueno» Sr. D. líi'a'io. 

¿ Hay alguna novedad t 
—¡Oh! impurtanlisima Anoche he savi lo ¡mr 
nuestro amigo D. Eulogio, qjle como V. ^ab« 
está suscrito al Popular., haberle dadu ya laoj . 


